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solemnes, me parecía que una idea urn\­
nirne se alzaba de todos los cerebrqsr.­
Patria. 

¡Patria!. .... Me pareció que la excelsa 
matrona nos miraba, dibujándose en su 
rostro pálido y demacrado una sonrisa 
triste. (El acto me había sugestionado y 
la ficción seguía). 

Ln. vi que sefí.alaba á la bandera y con 
voz·aJtcrada por la emoción nos dijo: «A 
vosotros la euco111iendo,,guardadla; es el 
escapulario que vuestra madre os confía, 
ensefí.a Lendita de la que nunca os de­
beis separar. Mañ.aua sereis generales; 
mafí.aua mi destino estará en vuestras 
manos, no seais malos hijos, no amar­
gueis más los días de mi penosa exis­
tencia ..... » 

La yoz del señor brigadier, que empe­
zaba su discurso, me sacó de las tristes 
reflexiones en que estaba sumido mi es­
píritu. 

Hubo un punto cnhninante en la pe­
roración del señor director de la Acade­
mia: el compañerismo; esa basa funda­
mental de toda organización robusta y 
durfl.clera. Mientras que de la milicia no 
se destierren odiosas diferencias, el «Es­
tado militar» tiene que ser imperfecto é 
insuficiente para cumplir su alta misi6u. 
¡Ojalá q ne cnantos oficiales allí se re­
unieron, ostenlen siempre en la bandera 
de sus convicciones el lema «fraternidad 
y unión! » 
" Terminó el señor urigadier dirigiéndo­
se á las madres allí presentes; á aquellas 
madres que lloraban de alegría al mirar 
a sus hijos con un porvenir seguro. ¡Oh! 
¡qnién es capaz ele llegar á concebir 
lo q ne alcanza el pensamiento de una 
madre en esos momentos supremos, en 
los que el sentimiento se desborda con­
vertido en lágrimas! 

La estrella que se destaca del fondo 
negrn de la manga, es para la madre lo 
que para el caminante el ¡·ayo de luz que 
rasga las tinieblas, y á cuyo resplandor, 
con mirada ansiosa, con un~ ojeada rá­
pida, examina el horizonte que se ex­
tiende ante su vista, velada momentos 
antes por las · tiuieblas de la más cruel 
incerti<l um bre. 

Y nada más, señor director, tengo que 
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añ.adir á le poco y malo que precede; 
nada más que reiterarle mi sincero afec­
to, fruto de la distinguida consideración 
que V. le merece á su atento amigo y 
servidor q. b. s. m. 

R. GARl<IÁN m~ VEr.oz. 

G11adnlajara, 16 Jillio, 89. 

Sobre el terno de San Eugenio 

Del artículo que acerca de este Yalioso objeto 
de arte pnlJlicó en el míuwro de Tou:oo co­
rrespondiente al 24 de Junio último el Sr. Don 
Santiago Garcín, dedúce~e que el terno de San 
Eugenio fn é labrado en el siglo XVIII, siendo 
arzobispo de Toledo el cardenal conde de Te­
ba. Hácese igualmente constar en el artículo 
que •en vez de emplean,e para el 11dorno ó pa· 
ramento los galones comprados al Sr. Auge (co· 
misionado del fabricante Godinot), el cabildo, 
de acuerdo con el prelado, dispuso se coloca­
sen grandes escudos del Sr. Fonseca> etc. Aho­
ra bien, no hallando yo á simple vista el moti­
vo á que pudo obedecer la disposidón antedi­
cha y no apareciendo en el artículo explicación 
alguna del caso, pregunto á mi buen amigo el 
articuiista, y en su defecto á los demás señores 
capitulares: ¿Qué razones pudieron alegarse pa­
ra colocar en una obra llevada á cabo en tiempo 
del Sr. Fernández de Córdova los blasones del 
Sr. Fonseca, cnyos pontificados separa el 111rgo 
intervalo de más de dos siglos? 

Er. V. DE P. 

NOTICIAS 

Carmen Ba1ios y Sánchez .Moreno con­
taba once y medio años de edad y sin 
embargo tiene biografía. 

Había abierto los ojos á la lu.z en el 
modesto estudio del artista músico; de su 
padre. En él había educado su oído acos -

tumbrándose á la melodía y á la armonía; 
faltábanle á la interesante nifia los arru­
llos que lÜ madre lleva á el alma de sus 
hijas, y la música se encargó de cultivar 
su espíritu con la dulzura de sus caden­
cias. 

En esta atmósfera de arte, OarmE'n Ba­
ños desarrolló su belleza y sus aptitudes 
para la música. El año próximo pasado 
en Jos exñmenesde la Económica de Ami­
gos del País, todos la admiramos y todos 
la aplaudimos. Cantó, leyó en diferentes 
idiomas, ejecutó estudios en el piano, y 
Ja concurrencia á aquel acto la ·colmó de 
elogios merecidos. Se hizo duefia de las 
simpatías del público por la precocidad 
de su talento y su figura llena de gracejo 
y elegancia infantil.... Hoy, sólo nos atre­
vemos ~í. decir á su padce nuestro querido 
amigo Sr.Baños: «Usted hubiera deseado 
que ganara el cielo por derecho de con­
quista .... La tiene usted allí por derecho 
propio, como van los ángeles.» 

Reciba, pues, nuestro pésame, por­
que eu una carrera larga de la vida no ha 
podido conquistar el lugar que hoy se­
guramente ocupa. 

.María del Consuelo Rodríguez y Julián 
ha fallecido el día 24 de Julio actual. 

La rE>dacción de TOLEDO desea á sus 
padres la mayor resignación y se asocia 
á la pesadumbre que les aflige. 

Llamamos la atención del director de 
Oomunicacioneil Sr. Mansi, sobre el he­
cho de que nu~stros suscritores de pro· 
vincias reciben el 25 por 100 de los nú­
meros de nuestra publicación. Tenemos 
en las oficinas del periódico legajos de 
reclamaciones que un día y otro se re­
piten, quejándose de que no se les envía 
la Revista. Esta se reparte, se ingresa en 
las bien dirigidas oficinas de esta capital, 
y después, sin duda, se pierde en el pié­
lago inmenso del vacío. 

Esperamos de! celo y justificación del 
Sr. Mansi que encarecerá á sns subalter­
nos la necesidad de que se normalice el 
servicio, porque esto redunda en descré· 
<lito de nuestra Administración y en per· 
juicio de las empresas y del público. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN 

Toledo aparecerá <los yeces al mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada mímero, dispuestas de modo que 

pu ella coleccionarse, ú cuyo efecto, regalaremos á ;rnestros suscrito res á fin <le cada afio, el correspondiente índice y unas elegantes cubiertas á varias 

tintas, para su encuadernación. 

El precio de suscrición es el de 2,50 pcset-as trimestre en toda Espafia, no admiti~nflose por 1mís ni menos tiempo, el de 3 íd. en el ext.ran· 

jero y G (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en Espafia, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado, 0,75. 

En el extranjero y Ultramar, 111\mero corriente, 0,75, y atrasado, 1 peseta. 

ADvEHTEXCIA. La Administración del periódico suplica á los seíiores suscritores que ya no lo hayan hecho se sirvan remit.ir, á la m11yor bre· 

1·edad, el importe do la snscrición del primer trimestre. 

La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir snscric-iones en Toledo. En el resto ele Espaíia, como en el extranjero y Ultramar, !ns 

principales librl'rías. 

SE ADMITEN ANUNCIOS 

'1,or~EDO, 1889.-Imprenta1 1ibreria y encuudernacióu <le Menor Hermanos, Comercio, &7, y Siller1a
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